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Colección ciudad 2030




			El mundo, sus ciudades, territorios y comunidades, se en­­frenta al reto de alcanzar un desarrollo sostenible, tanto en el ámbito medioambiental como económico, social y cultural. Para ello necesitamos una mirada más transversal de los problemas: cambio climático, sobreexplotación de espacios y recursos, alternativas al modelo económico predominante, aprendizaje y empleabilidad, desigualdades, salud, creatividad e innovación, diálogo intercultural e interreligioso, valores democráticos… Y necesitamos mo­­delos de gobernanza más democráticos, colaborativos y transectoriales entre instituciones, empresas, entidades sociales y ciudadanía anónima. De todo esto hablan los libros de esta colección.
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			Presentación




			La obra que se presenta a continuación forma parte de la colección Ciudad 2030 promovida por la Cátedra Deusto Cities Lab de la Universidad de Deusto.

			Dicha cátedra nace como consecuencia de la observación, a lo largo de las últimas décadas, de los procesos de transformación de las sociedades industriales del entorno en nuevas realidades emergentes. Surge de la necesidad de acompañar a los diversos actores institucionales, empresariales, sociales y ciudadanos en la apuesta por la materialización de los derechos humanos y el logro de un desarrollo más humano y sostenible, así como en la implantación de las agendas correspondientes en ciudades, territorios y comunidades. Se trata de un proyecto decantado tras un largo tiempo de análisis comparativo de iniciativas similares en distintas partes del mundo. Y sitúa un primer hito en el año 2030, fecha en la que la Agenda 2030, los Objetivos de Desarrollo Sostenible y la Nueva Agenda Urbana deberán haberse plasmado en la realidad.

			En tiempos de cambio e incertidumbre, el mundo necesita transformarse y avanzar en busca de un desarrollo más humano y sostenible. Para ello, parafraseando a Eduardo Galeano, necesitamos pequeños cambios, sostenidos en el tiempo y diseminados en el espacio, que transformen el mundo. Debemos hacer de las ciudades, territorios y comunidades lugares mejores para vivir, generadores de bienestar y bienser, para las personas que los habitan y transitan, atendiendo a cada caso y permeables a cada circunstancia, tomando como referencia la protección y despliegue de los derechos humanos, la democracia, la participación, la solidaridad, la innovación y la transformación. Valores fundamentales que deberán verse acompañados por otros de carácter más operativo tales como: el empoderamiento, la transparencia, la confianza, la cocreación, la corresponsabilidad, la experiencia y la complicidad.

			Hoy, más de la mitad de la población mundial vive en zonas urbanas y esta cifra aumentará al 70% en 2050, si bien, en regiones como Latinoamérica ya se han alcanzado dichos porcentajes. Resultado de esta acelerada evolución, las ciudades se han convertido en epicentro de los grandes retos de la humanidad. Los problemas vinculados con la contaminación y el cambio climático encuentran fundamento en los modelos de movilidad y transporte adoptados en las ciudades, así como en la sobreexplotación en el uso y consumo de espacios y recursos. La necesidad de generar desarrollo económico y empleo, fuente de autoestima, autonomía personal y bienestar, planea sobre las ciudades. Las contradicciones y desajustes del modelo económico global, con una escandalosa concentración de la riqueza, han provocado crecientes desigualdades que se concentran, sobre todo, en las periferias urbanas, donde habita un tercio de la población en asentamientos informales y suburbios. El fomento de la creatividad y el acceso a la cultura, el deporte y el ocio tampoco han salido bien parados en la gobernanza de las ciudades. El desarrollo humano sostenible, tanto medioambiental como económico, social y cultural, implica promover un desarrollo de sus ciudades, territorios y comunidades. La consecución de dicho objetivo requiere de la generación de ecosistemas de innovación transformadora.

			Tenemos la convicción de que las ciudades, territorios y comunidades en los que vivimos requieren de otras miradas que nos ayuden en la búsqueda de respuestas eficientes y eficaces a los retos planteados. Pensamos que cuestiones tan importantes y complejas exigen aproximaciones que tengan en cuenta tantos, y tan distintos, centros y periferias. Necesitamos completar una mirada profunda para poder contemplar la realidad en su complejidad actual. Se trata de romper los moldes de lo disciplinar y lo sectorial, porque resultan cortos y miopes ante las magnitudes del reto. Habremos de superarlos con enfoques trans, en su doble acepción de al otro lado —más allá de donde nuestra mirada nos permite alcanzar— y a través de —con una mirada más profunda y consistente a la que estamos habituados—. La mirada trans se convierte en una prescripción facultativa frente a la superficialidad provocada por la aceleración y la uniformización generada por la globalización.

			La colección Ciudad 2030, en la que integramos la presente obra, es un esfuerzo colectivo por desbrozar rasgos de dicha mirada trans.

			Los libros que se van incorporando a la colección cuentan con una mirada transdisciplinar, en un esfuerzo de aproximación entre distintas áreas de conocimiento, desde las ciencias naturales a las humanidades, pasando por las ciencias de la salud, ingenierías y ciencias sociales. Llegando al otro lado, se inicia una hibridación de ideas y prácticas, conformando una metadisciplina de nuevo cuño. Y a través de dicha mirada los libros y los capítulos se reconocen, dialogan entre sí, con el fin de compartir marcos teóricos, metodologías y prácticas inspiradoras.

			En las piezas de la colección, hacemos un esfuerzo por impulsar una mirada transversal que aborde de modo holístico, integral y conjunto: el territorio, el medioambiente, la población, la economía, la educación, la política, la cultura o la salud. Alcanzando el otro lado, se ayuda a lo local a convertirse en glocal, capaz de ser muy de aquí sin dejar de ser también muy de allá. Pero, simultáneamente, se profundiza a través de la complejidad de lo que supone un desarrollo más humano y sostenible.

			Se aporta una mirada transectorial de las relaciones entre instituciones, empresas, entidades sociales y ciudadanía, identificando los flujos de relación compartidos entre ellos. Al llegar al otro lado, se reconocen los modelos de liderazgo colaborativo que, partiendo de los intereses particulares de cada sector, avanzan sobre el bien común y la felicidad —bienestar y bienser— del mayor número posible de personas. A través de dicha mirada se profundiza en las políticas y la gobernanza reforzadas con valores radicalmente democráticos.

			La toma en consideración de una mirada transgeneracional en las obras que completan la colección conlleva el reconocimiento de grupos de edad y colectivos sociales, en lo que cada uno de ellos tiene de invisible y distante en el disfrute del bienestar y del bienser, sin renunciar al bien común compartido a través de un nuevo contrato social. Al alcanzar el otro lado, sobresalen las inmensas minorías y las barreras extrínsecas e intrínsecas que encuentran para el disfrute del Estado social y democrático de derecho. A través de dicha mirada se asientan las bases de unas políticas y gobernanzas más democráticas, cohesivas y equitativas desde el respeto a la diversidad.

			La presencia de una mirada transterritorial supone tener en cuenta, en cada obra, las realidades espacio-temporales con identidad propia y, paralelamente, interdependientes. Al mirar al otro lado, se identifican centros y periferias, en los que se incide priorizando procesos y cohesión interna, o buscando resultados y atractividad externa. A través de dicha mirada se fijan unas políticas y gobernanzas más democráticas, más equilibradas, en la convergencia de centros y periferias.

			La colección contempla, igualmente, una mirada transtecnológica, aceptando el peso que la ciencia y la tecnología tienen en la resolución de los retos planteados, pero supeditadas a un fin superior: un desarrollo más humano y sostenible, junto a la garantía y protección de los derechos humanos en su consecución. Desde el otro lado, se entiende el sentido último de la innovación de base científico-tecnológica. A través de dicha mirada se comprenden las potencialidades de cada uno de los campos de innovación actuales en torno al byte, el átomo, la neurona o el gen.

			De todo ello se escribe en esta y en próximas monografías. De todo ello se dialogará, de la mano de personas de orígenes, procesos formativos e itinerarios vitales diversos. Siempre, con el objetivo de inspirar en la búsqueda de respuestas a los retos planteados desde una profunda mirada trans.
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			Introducción




			El presente libro tiene por finalidad reflexionar, desde diversos puntos de vista, sobre las características que debiera contemplar una ciudad diseñada para vivir, a partir de la identificación de los puntos de encuentro y de conflicto que se generan en el habitar cotidiano y transitar extraordinario —y entre ambos— de los seres humanos que residen en ella o que la visitan. Dinámicas de consenso y disenso en la configuración de identidad y valores compartidos. A través de sus capítulos, encontramos hilos con los que tejer una gobernanza más democrática que avance en un desarrollo más humano y sostenible de las ciudades, territorios y comunidades.

			La convivencia de quienes viven la ciudad, entre quienes la habitan de modo permanente y quienes la transitan de modo temporal, es una de las cuestiones que se abordan en esta monografía. No solo por los conflictos que surgen del roce de miradas excluyentes, sino también por las sinergias que generan los cruces de sus miradas sobre una ciudad compartida.

			De igual manera, encontramos ambivalencia entre conflictos y sinergias, en el interior de la comunidad que habita la ciudad, debido la complejidad derivada de la diversidad de grupos de edad y colectivos sociales que la componen. Del mismo modo que, en la comunidad de transeúntes, configurada por perfiles variopintos de personas, observamos marginación y mestizaje de experiencias vitales.

			En el punto de encuentro de habitantes y transeúntes se produce un complejo proceso de configuración de identidades y valores compartidos (o no).

			En definitiva, nos enfrentamos a cuestiones de alcance, a tener en cuenta en una aproximación plural y diversa a las ciudades, territorios y comunidades como los que ocupan los capítulos de este libro.

			La primera parte de la obra se centra en la configuración de las ciudades a partir de la mirada de los distintos grupos de edad y colectivos sociales con el objetivo de tenerlos muy presentes en una pedagogía de la gobernanza democrática, participativa y cohesiva.

			Los dos primeros capítulos se aproximan a dicha cuestión poniendo el énfasis en el espacio público como proyecto pedagógico y como diseño participativo, coincidiendo en la necesidad de implicar a la ciudadanía, pero conscientes de su diversidad y desigualdad según edad, género, origen y condición.

			El primer capítulo, de Héctor Pose y José Antonio Caride, “Las ciudades y sus espacios como construcciones pedagógico-­sociales”, abre este primer bloque proponiendo un cambio en la mirada: la ciudad como proyecto pedagógico. Dichos autores analizan el potencial pedagógico y social de los espacios y equipamientos urbanos en relación con los grupos de edad y colectivos sociales. Plantean, entre otras interesantes líneas de trabajo: la humanización de las ciudades para que sean de y para la gente, la consideración de las ciudades y sus espacios como bienes comunes, y la dinamización de los espacios desde lo tangible y lo virtual. En definitiva, proponen optimizar las oportunidades pedagógicas y sociales que ofrecen la ciudad y sus espacios.

			El segundo capítulo, de Ricardo Lema, Martín Pérez Pollero, José Pablo Velázquez y Juan Pérez Martirene, “Espacios públicos recreativos y presupuestos participativos en la ciudad de Montevideo”, incide en la generación de una gobernanza democrática, participativa y cohesiva, analizando el fenómeno de los presupuestos participativos desde la perspectiva de los espacios públicos, los grupos de edad y los colectivos sociales. El espacio público como un escenario para el ejercicio de los derechos y desde donde desarrollar procesos de transformación de las ciudades. Y los presupuestos participativos como una herramienta para la consideración de las necesidades y deseos de la ciudadanía que va a usar y disfrutar dichos espacios.

			Los siguientes cinco capítulos completan la mirada desde distintos grupos de edad y colectivos sociales, aportando matices que, desde las mujeres, las personas jóvenes y las personas migrantes, afinan la configuración de una gobernanza más democrática de ciudades, territorios y comunidades.

			A través del capítulo de Marta Ezquerecocha, “Entre lo público y lo privado. Mapeando las ciudades desde el urbanismo feminista”, profundizamos en el modo en que una mirada androcéntrica ha perpetuado la división dicotómica del espacio urbano, utilizada para reproducir las desigualdades de género y limitar la movilidad y autonomía a las mujeres. Plantea cómo influyen las narrativas en la percepción del espacio público hasta configurar una ciudad del miedo, estableciendo límites y barreras a las mujeres. Y sugiere la reinvención de la ciudad, tomando el urbanismo feminista como paradigma y, por lo tanto, aplicando la perspectiva de género para poner en igualdad de condiciones las necesidades cotidianas de atención a las personas y contribuyendo así a la creación de ciudades más justas para toda la ciudadanía.

			El capítulo de Miren Estensoro, Claudia Icaran y Usue Lorenz, “El papel de los gobiernos urbanos en la cocreación de políticas públicas con el colectivo joven”, subraya la relevancia de otro segmento de la comunidad: las personas jóvenes. El trabajo de investigación previo desarrollado se inicia con el objetivo de esclarecer si los Gobiernos municipales cuentan con características diferenciales a la hora de impulsar la cocreación de políticas con personas jóvenes y encarar los retos planteados. Las autoras destacan la importancia de determinados requisitos y recursos, así como de cambios en el sistema de carácter estructural y procesual, incidiendo de una manera especial en las personas que ejercen el rol de facilitador.

			Los siguientes tres capítulos completan una peculiar aproximación a las personas migrantes en su relación con la ciudad y la configuración de una gobernanza más democrática de esta.

			El capítulo “Población inmigrante en entornos urbanos. Aproximación desde la investigación doctoral desarrollada en España”, de Trinidad Vicente y Gorka Urrutia, analiza la producción científica en el ámbito de la investigación doctoral, con el fin de encontrar tendencias o elementos relevantes del estudio de la intersección entre inmigración y entornos urbanos (aportación económica y al mercado laboral, entornos residenciales, revitalización urbana, relaciones comunitarias, participación social…). Los autores destacan, por un lado, las tesis centradas en la relación entre migración y empleo y, por otro, aquellas volcadas en el estudio de las condiciones residenciales de las personas migrantes, así como en su relación con el espacio público.

			Adriana Calvo, Maite Aurrekoetxea y Ainhoa Díez comparten un capítulo, “Inclusión de la población e-migrant. Desafíos de la cohesión social en las smart cities”, que profundiza en la comprensión del fenómeno de la migración en la búsqueda de una gobernanza más democrática, participativa y cohesiva. Se centran en la intersección entre migración y ciudad inteligente. Fijan la atención en la tecnología y su uso en el abordaje de los desafíos que enfrentan las ciudades inteligentes en la integración de personas migrantes y refugiadas, incluyendo la accesibilidad de los servicios y la inclusión social, así como las implicaciones éticas y sociales de su implementación.

			El siguiente capítulo, “Representaciones fílmicas de interacciones solidarias en ciudades europeas desde el paradigma de la posmigración”, obra de Esther Ferrer, María Pilar Rodriguez y Matthias Scantamburlo, aborda la posición transnacional y transcultural desarrollada en la literatura académica al analizar las representaciones fílmicas europeas. Las películas objeto de estudio muestran: entornos urbanos que reflejan las vidas precarias de las personas migrantes y refugiadas que tratan de alcanzar su destino final, vidas truncadas por la legislación y unas prácticas institucionales opuestas a los derechos universales, humanidad y hospitalidad, e interacciones solidarias entre los personajes que llegan y los locales. El capítulo contribuye a un debate amplio sobre las dinámicas de inclusión social de los migrantes con relación a la ciudad, sumando la perspectiva de la ficción.

			La segunda parte del libro completa el análisis de la ciudad para vivir desde la óptica de algunas transiciones que se producen en la ciudad en torno al ocio, recreación, deporte, cultura, turismo o eventos, identificando potencialidades y conflictos, con el objetivo de articular una gobernanza más democrática, participativa y cohesiva.

			A través del capítulo “Deporte, ocio y smart city. Un trinomio en desarrollo”, de Isabel Rubio, Maite Aurrekoetxea, Yolanda Lázaro, Itsaso Leunda y Danel Roa, se presenta una reflexión sobre la convergencia entre deporte, ocio y espacio urbano. En la medida en que se está desarrollando lo que se conoce como ciudad inteligente, las actividades deportivas se van modificando gracias al uso de la tecnología. Esta está aportando nuevas experiencias de ocio en torno a la práctica deportiva en el espacio urbano. Los smart parks brindan a sus usuarios multitud de posibilidades y una práctica de actividad física que puede llegar a suponer una experiencia de ocio atractiva, inmersiva y saludable.

			El capítulo “Equipamientos de ocio y cultura en la ciudad. Oportunidad de desarrollo y promoción para la ciudadanía”, de Txus Morata y Eva Palasí, aborda dicho reto desde cinco puntos de vista fundamentales: el acceso, la equidad y la igualdad de oportunidades respecto a la participación en las actividades de ocio y culturales de la ciudad; la construcción de redes educativas, sociales y culturales en la ciudad, que potencien la inclusión social, el capital social y el desarrollo comunitario; el reconocimiento social de los profesionales que llevan a cabo acciones y programas de ocio y cultura; el trabajo colaborativo y en red que permita optimizar más eficazmente los recursos de la comunidad y la construcción de nuevos saberes y aprendizajes; y la planificación, evaluación e investigación para la mejora de la calidad educativa y sociocultural de las ciudades.

			Un extenso equipo de investigación coordinado por Aitzol Batiz nos presenta el capítulo “Festivales de música en España. Su impacto en grandes ciudades”. Estudia este fenómeno, midiendo su impacto y estableciendo parámetros para determinar el devenir de este movimiento. La industria de los festivales de música en España muestra un enorme dinamismo que se acentúa en el caso de las ciudades de más de un cuarto de millón de habitantes. Proponen una interesante reflexión sobre la convivencia a futuro de su esencia cultural del festival, experiencia vivida, valor económico e impacto en la ciudad que lo acoge.

			Basagaitz Guereño y Aurkene Alzua abordan, en su capítulo “Desarrollo urbano a través de la mirada de proyectos emblemáticos y turismo”, el papel que juegan los iconos o proyectos emble­­má­­ticos en la transformación de las ciudades. En concreto, se analiza la relación existente entre la inversión destinada a la generación o revitalización de infraestructuras en núcleos urbanos y la evolución turística de las ciudades. El análisis de la evolución turística permite identificar la posible correlación entre las inversiones realizadas en los recursos y las infraestructuras en la ciudad y el valor generado por ellas. Invertir en instalaciones culturales y promover los iconos de la ciudad enriquece la vida cultural y la calidad de vida al tiempo que aumenta la competitividad de una ciudad en el turismo y la economía.

			El capítulo “Legado de los grandes eventos. Instrumentos de fomento y desarrollo de ciudades magnéticas y atractivas”, de Nuria Cortés, cierra este segundo bloque de contribuciones con una reflexión sobre la necesidad de una mirada crítica y sobre la autenticidad e identidad incluidas en los efectos o legados en las ciudades anfitrionas. La medición de los efectos, impactos y legados de estrategias de regeneración urbana y social, a través de los grandes eventos de ocio, pretende indagar en cómo se puede favorecer la formación de elementos como el atractivo y la magnetización de las ciudades anfitrionas.

			La tercera parte del libro sitúa el foco de atención en el modo en que se produce el encuentro de habitantes y transeúntes, un com­­plejo proceso de configuración de identidades y valores compartidos (o no). Tres capítulos bucean en dicho proceso.

			El primero de los capítulos, “Ciudad trasnacional: retos conceptuales y metodológicos. El caso de Bilbao”, de la mano de Xabier Aierdi y Andrea Ruiz, recupera la idea fundacional del mestizaje en la ciudad y que, bajo condiciones de globalización, se ha intensificado y acelerado. Demandan revisar el aparato conceptual y metodológico con el que las ciencias sociales han abordado su estudio. Ponen el acento en lo que el mestizaje ofrece y plantea como oportunidad. En una sociedad cada vez más compleja, con di­­ferencias derivadas de los movimientos migratorios y diversidades subjetivas, son continuos e incesantes los llamamientos a la cohesión y a una comunidad que vincule y genere un sentido de lo común.

			A continuación, María Silvestre, Iratxe Aristegui y Usue Beloki, con su capítulo “La apuesta por las ciudades como valor posmaterialista según la Encuesta Europea de Valores: ¿es una prioridad?”, se hacen eco de la disyuntiva entre los valores materiales y posmateriales, entre los valores asociados a necesidades más básicas —como las económicas o de seguridad— y los valores relacionados con la estética, la autorrealización, el sentido de identidad y el de pertenencia. Este capítulo analiza el posicionamiento de los países europeos ante este dilema. La prevalencia de unos u otros valores en una sociedad puede ayudarnos a comprender el tipo de desarrollo que se promoverá y el papel que juegue en este el diseño y futuro de las ciudades.

			Por último, el capítulo de Cristina de la Cruz, “La ciudad y no­­sotros. ¿Cómo se forma la conciencia ciudadana?”, se propone ahondar en dicha relación, abriendo el foco y transitando de la pregunta abstracta sobre nosotros en ciudades cada vez más heterogéneas, a la pregunta concreta sobre los vínculos para una vida en común entre nosotros. Pensar la ciudad desde la categoría nosotros no consiste en preguntar por quiénes constituyen ese nosotros. Radica, más bien, en preguntar qué significa ser y estar en ella: ¿Cómo habitar la ciudad entre nosotros? 

			A lo largo del libro, hemos observado cómo son las ciudades en las que vivimos, cómo son habitadas y transitadas, a los ojos de personas menores, jóvenes, adultas y mayores, bajo la mirada de las mujeres, desde la óptica de las personas con diversidad funcional, por las personas migrantes…

			Y hemos identificado marginación, discriminación, desigual­­dad, exclusión… Pero, de igual manera, hemos dado con espacios de encuentro y con fórmulas de convergencia y convivencia, para acabar poniendo el acento en los valores compartidos y en la configuración de identidades basadas en la diversidad y el mestizaje como oportunidad.





			Capítulo 1	

			Las ciudades y sus espacios como construcciones pedagógico-sociales

			HÉCTOR POSE PORTO Y JOSÉ ANTONIO CARIDE GÓMEZ




			Desde que se tiene noticia de los primeros asentamientos mesopotámicos, en torno al año 4000 antes de Cristo, las ciudades acostumbran a ser presentadas como uno de los mayores inventos de la humanidad, viveros de la historia (Wilson, 2020). Un tiempo y, sobre todo un espacio, en el que se han ido concretando algunas de las más importantes transformaciones del quehacer civilizatorio, como un exponente visible de la creatividad y la innovación, de las interacciones humanas y de sus impactos en el devenir de los acontecimientos políticos, sociales, económicos, científicos, tecnológicos, ambientales… Las ciudades no se reducen a la urbs, al spatium o al locus que, según se desprende de sus raíces etimológicas y consta en los diccionarios, son definidas como lugares —físicos y tangibles— ocupados por edificios y calles, cuya población densa y numerosa se dedica a actividades no agrícolas. Sin que dejen de serlo, en lo fundamental también merecen ser consideradas como construcciones sociales (civitas) que vinculan a un conjunto más o menos amplio de personas que viven en comunidad  atendiendo a unas determinadas características y circunstancias de índole demográfica, arquitectónica, económica, cultural, etc.

			La evolución de las sociedades y de nuestros modos de ser en el mundo, individual y colectivamente, se ha ido impregnando con sus identidades, situando la “cuestión urbana” (Castells, 1975) entre uno de los principales referentes de la indagación científica, tanto desde una perspectiva teórico-conceptual como empírica. Desde la antropología a la sociología, pasando por la historia, la psicología, la ecología, la geografía, la economía, la ciencia política o la ecología, la ciudad “constituye un magnífico laboratorio para el estudio de los problemas sociales” (Leal, 1984: 209). También, sin duda, para la búsqueda de soluciones y alternativas en un planeta que a mediados del siglo XXI —de no modificarse las tendencias demográficas— tendrá a siete de cada diez habitantes residiendo en ciudades. El derecho a la ciudad, en palabras de Henry Lefebvre (1968), como un escenario de encuentros para el “buen vivir”, se ha convertido en un desafío de amplias avenidas para la construcción del civismo y de la ciudadanía, entendida como una conquista (Borja, 1990): una aventura iniciática, intelectual y emocional, mediante la que se integra y margina, libera u oprime.

			Ninguna ciudad se parece a otra, ya que además de ser un territorio, una geografía, un paisaje poblado con personas y edificios… las ciudades también son una forma de moldear y dar sentido a la existencia. De ahí, como también ha afirmado Wilson (2020), que las ciudades nunca han sido ni serán perfectas, contrariando el afán de construirlas y reconstruirlas con los mejores ingredientes arquitectónicos, económicos, culturales, normativos o estéticos. Y, con ellos, entre lo posible y lo deseable, de dar respuesta a una de las preguntas más relevantes que podemos hacernos: dónde y cómo queremos vivir, aunque decidirlo trascienda los deseos estrictamente personales.

			Sin embargo, como trataremos de argumentar, son opciones que no se sitúan al margen de las que deben idearse, reivindicarse y activarse socialmente, identificando las prioridades y las líneas de acción a seguir con visión de futuro, en los cortos, medios y largos plazos. En sus propuestas y respuestas convergen, inevitablemente, la pedagogía y la política. Lo expresaba con cierta radicalidad Jordi Borja (1999: 396): “Si como se ha dicho tantas veces la política es pedagogía y la ciudad es política, parece lógico plantearse la dimensión pedagógica del urbanismo, es decir, la estrategia urbana como gran proyecto educativo”. En su opinión, que compartimos, no se trata tan solo de una pedagogía que se apoya en la ciudad, sino de la ciudad entendida como pedagogía. También como una pedagogía que hace la ciudad y las ciudades, siendo congruente con los derechos, los deberes y las necesidades de todas las personas a una ciudadanía que sea democrática, equitativa e inclusiva. Y que, siéndolo, están convocadas a participar activamente en el cultivo de las virtudes cívicas.

			En lo que sigue, nos detendremos en algunas de las circunstancias que justifican —teórica, contextual y reflexivamente— el interés por las ciudades y sus espacios en los inicios del tercer milenio, con argumentos que invitan a cambiar la mirada sobre sus realidades y los bienes comunes que atesora en clave educativa. Con este propósito, daremos continuidad a nuestros argumentos poniendo énfasis en las oportunidades que ofrecen los “espacios” en los que se crea y recrea la ciudad, mostrando el potencial pedagógico y social que ofrecen algunos de ellos —a modo de ejemplos— transitando entre lo ideal y lo material, como sucede con los atlas literarios, las librerías y bibliotecas, o los museos de los clubes de fútbol.

			Humanizar las ciudades para que sean 
de y para la gente

			Las ciudades, que en Max Weber y otros sociólogos clásicos fueron observadas como un modo de reorientar el poder económico, religioso y político en las sociedades estamentales, vinculan sus orígenes a dos significados muy distintos (Sennett, 2019): de un lado, el que las identifica con un espacio físico; de otro, el que invoca una mentalidad compuesta de percepciones, comportamientos y creencias. Del primero informan las múltiples formas de configurarse demográfica y cartográficamente las tramas urbanas atendiendo a su tamaño, densidad, disposición arquitectura, etc. Del segundo dan cuenta las maneras de vivir, interactuar y socializarse, articular las relaciones sociales, gestionar las necesidades, incorporar valores emergentes, etc.

			No obstante, aun admitiendo que las ciudades nacieron de la gente y para la gente, con la voluntad de unir a las personas y a las comunidades en torno a un proyecto de vida en común, ya desde los primeros años del siglo XX se están fraccionando… casa a casa, por calles y barrios, en el centro y las periferias. Como evidencian los modelos espaciales de crecimiento, en cuyo análisis la ecología humana ha desempeñado un papel fundamental, la propia dinámica evolutiva de las ciudades induce, reproduce y perpetúa las desigualdades sociales, desvelando como en ellas suelen darse las mayores concentraciones de riqueza y pobreza, de disolución y privatización.

			La ocupación expansiva y, a menudo, descontrolada del territorio, sometiendo a una continua revisión la morfología urbana, erosiona las comunidades y destroza los ecosistemas. Además de amparar la especulación de los mercados, incrementando o agravando los conflictos sociales, complica el acceso y la gestión de los recursos naturales y energéticos (por ejemplo: en la captación, tratamiento y reutilización del agua), la producción y el consumo de alimentos, la movilidad y los transportes, el tratamiento de los residuos, la integración de los colectivos migrantes, etc. Sobre la gravedad de sus consecuencias vienen advirtiendo desde hace décadas los informes, declaraciones y acuerdos que promueven Naciones Unidas, en sus cumbres de las ciudades (Hábitat I-III), convocadas cada 20 años desde la que se organizó en Vancouver en 1976, tanto a nivel local como global.

			Que vivamos en un planeta en el que más de la mitad de su población reside en núcleos urbanos ha cambiado el curso de la historia. Y lo hará aún más, pues en 2050 de los casi 10.000 millones de personas que poblarán la Tierra más del 70% se concentrarán en ciudades o en áreas urbanas; su evolución será más acusada en Asia y África. El triunfo de las ciudades es imparable (Glaeser, 2011). No han dejado de crecer, pareciera que no concluirá nunca. Más allá de procurar —como se formula en el Objetivo 11 de los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) y en su Agenda 2030— “que las ciudades sean más inclusivas, seguras, resilientes y sostenibles” (Naciones Unidas, 2015), se trata de actuar con urgencia para que el medioambiente urbano y la calidad de vida de sus ciudadanos sean ejes principales en los logros asociados a sus procesos de desarrollo.

			Afrontar las emergencias climáticas y la pérdida de la biodiversidad, mejorar los vínculos entre la preservación y el progreso económico, armonizar los derechos ecológicos y humanos, la distribución de la riqueza y la justicia social, conciliar la equidad con la privacidad… no admiten más demoras. Ser polis lo exige, posibilitando que la expresión cité sea una verdadera aproximación a la citoyenneté, el término —recuerda Sennett (2019)— con el que en francés se nombra a la ciudadanía. Una expresión que la globalización obliga a revisar no solo en sus coordenadas filosóficas, éticas o políticas, sino también educativas, sobre todo cuando se ligan al desarrollo y a la construcción de sociedades más inclusivas, sean cuales sean sus apellidos (Unesco, 2015; Haba-Osca y Castelló, 2021; Pérez de Guzmán y Terrón, 2021).

			En las ciudades se visibiliza uno de los mayores retos del desarrollo, al ser este cada vez más dependiente de las necesidades que tienen quienes viven en los núcleos urbanos, exigiendo dotarlas de políticas prospectivas que permitan convertirlas, o más bien reconvertirlas, en lugares de edificación de la ciudadanía, de la sociedad y de la civilidad (Mayor Zaragoza, 2000). Dicho de otro modo, si la cuestión reside en favorecer la sociabilidad urbana con proyectos de vida que ilusionen a todas las personas, no queda otra: las ciudades deben ser de y para la gente (Gehl, 2014).

			Puede y debe hacerse con la convicción de que cambiar la ciudad es cambiar la vida —acudiendo, de nuevo, a las palabras de Mayor Zaragoza— con medidas que permitan ampliar y diversificar los procesos de participación y democratización comunitaria-local, haciendo que las aspiraciones a más y mejor desarrollo (de aceptar que en esta palabra se resume el consenso social sobre cómo debemos transitar hacia un futuro más habitable, lo que dudamos) sean, como mínimo, coherentes con los sentimientos de pertenencia a una comunidad, el respeto a las identidades en la diversidad, las prácticas cooperativas y solidarias, y el cumplimiento pleno de los derechos (en la justicia, la equidad, la libertad, la paz…). Y también porque contribuirán a ello con iniciativas que promuevan la democracia cultural a través de la animación sociocultural, el asociacionismo vecinal, la cultura de paz y las alianzas internacionales, el equilibrio ecológico, la preservación del patrimonio artístico y cultural, etc. La misión, complicada y compleja, consiste en humanizar las ciudades mediante una cultura que aliente la convivencia, reconcilie el urbanismo con la arquitectura, la ciudad con sus entornos, las personas con la comunidad…, repensando los derechos de la ciudadanía en la ciudad. Mayor Zaragoza (2000: 124) anima a avanzar en esta dirección para que junto con otras “pistas y recomendaciones” se dote a las ciudades de “espacios públicos y colectivos en los que el individuo pueda encontrar arraigo, físico y simbólico, sin perder todas sus referencias en una ciudad fragmentada en pequeñas comunidades que, en el mejor de los casos, se ningunean y, en el peor, se odian”.

			Si, como se afirma, cambiar la ciudad consiste en mejorar la vida de quienes viven en ellas, nada o muy poco podrá hacerse sin el concurso de la educación; de todas las educaciones, desde la educación infantil hasta la vida adulta, en las escuelas, las familias y las comunidades. En este enfoque incide el último informe de la Comisión Internacional sobre los Futuros de la Educación (2022: 110), cuando en la defensa de un nuevo contrato social para la educación considera que la ciudad es la metáfora de un espacio que “abarca todas las posibilidades y todo el potencial […] [basándose] en la idea de que hay que pensar de forma holística en la riqueza y la diversidad de espacios e iniciativas sociales que apoyan la educación, así como en quienes están involucrados”.

			La ciudad y sus espacios como bienes comunes

			Las percepciones y representaciones sociales sobre la ciudad —y las ciudades— como una forma de habitar el territorio han ido acomodándose, en ocasiones, con fuertes resistencias cognitivas y culturales, a una progresiva modificación de sus realidades, así como de los vínculos que se establecen con ellas. En todo caso, no deben minusvalorarse las posibilidades que brindan, en las últimas décadas, los avances científicos y tecnológicos, los medios de transporte y de comunicación social para que podamos conocerlas presencial o virtualmente, realizar desplazamientos puntuales e, incluso, residir temporalmente en ellas. Como ha afirmado San Salvador (2009: 334), “todo ciudadano se convierte en potencial público visitante de ciudades que no son la suya propia”.

			A diferencia de lo que sucedía en el pasado, no solo vemos, oímos o apreciamos las ciudades a las que pertenecemos o visitamos, sino las que están en otras geografías, llegando a nuestras casas —de un modo sincrónico o diacrónico— a través de las pantallas de televisión, las conexiones que se realizan por internet, la producción cinematográfica, la información periodística, etc. Las ciudades —dirá Manuel Cruz (2013)— se han convertido en ámbitos de máxima intensidad social, en los que cualquier suceso que ocurre —cerca o lejos, para bien o para mal— nos concierne o implica como ciudadanos del mundo.

			Lo que se informa sobre las ciudades nos sitúa —en tiempo real, como nunca antes— en cualquier lugar del planeta, suscitando preguntas y respuestas contradictorias (Cacciari, 2010). En ellas anidan imágenes, sentimientos, ideales, emociones, percepciones, recuerdos… que cargan de significado sus edificios, monumentos, calles, plazas, etc., entremezclando lo propio y lo ajeno, lo individual y lo comunitario (Pallasmaa, 2022). Su caracterización como espacios públicos (Borja y Muxí, 2001), proclives a la vida social, permiten que además de apreciar sus propiedades arquitectónicas, se pongan en valor sus atributos socioculturales, estéticos y sentimentales, que se han ido fraguando en el tiempo histórico (Coma y Santacana, 2010), motivando admiración o rechazo, satisfacción o incomodidad.

			La transición del ocio al negocio en los núcleos urbanos, incidiendo en las maneras de experimentar el día y la noche, los periodos de actividad y descanso, las conexiones del centro con las periferias, etc., además de abrir nuevas brechas generacionales y sociales, también está tensionando las relaciones que se establecen entre la población residente y quienes visitan las ciudades, como turistas, espectadores o públicos convocados por un evento cultural, deportivo, musical, religioso, etc. Aun cuando puedan representar, en el mejor de los casos, una fuente de ingresos y oportunidades laborales para algunas personas, para muchas otras suelen causar inquietud, malestar, marginación y exclusión (Arvidsson, Lovsjö y Keuschnigg, 2023). Además, con las nuevas dinámicas productivas, de distribución y consumo, la deslocalización de las empresas y el distanciamiento de las áreas comerciales, buena parte de “las clases medias y trabajadoras han visto como los empleos más importantes abandonan las ciudades” (Sassen, 2019: 16).

			Los ritmos de vida urbanos, marcados por la aceleración y la inmediatez (Concheiro, 2016; Muntadas, 2016), interpelan a sus habitantes día a día, todos los días, otorgándoles nuevos significados a los fines de semana, a las festividades y a los periodos vacacionales. Las ciudades no cierran nunca, están abiertas las 24 horas. Se espera que todo vaya “a tiempo” (Garfield, 2017; Rooney, 2022), provocando una sensación permanente de estrés vital (Durán, 2007). Inconscientemente, aunque requiera planificarse y organizarse, deben valorarse las opciones que ofrece la ciudad no solo atendiendo a la distancia, sino también al tiempo que se tarda en llegar a los lugares por los que transcurre nuestra vida (Cacciari, 2010). Vivir a contratiempo, yendo y viniendo para desplazarse al trabajo, supone, según el análisis realizado en varias ciudades de los Estados Unidos, un tiempo promedio de 26,4 minutos, en algunos casos superior a cuatro horas (Kunzig, 2019). A ellos se añade el impacto medioambiental, económico, psicobiológico, etc., ocasionado por los transportes, mostrando de forma reiterada en los barómetros que analizan los usos del tiempo como aproximadamente un 30% de la población está descontenta con las distancias que recorren para ir a su trabajo. Sobre todo, en las ciudades, “la movilidad es una condición esencial de la civilización contemporánea, y cuando no resulta imprescindible desplazarse por motivos laborales, se realizan desplazamientos por otras razones” (Durán, 2007: 170).

			Los lugares, y en relación con ellos los que han dejado de serlo (Augé, 2000), enfatizan la importancia de los espacios y su capacidad para definir las interacciones arraigando los edificios y a quienes los habitan: la memoria, las costumbres, la toponimia, los aconteceres cotidianos, modelando sus rutinas. Nada les resulta indiferente. Así, la lenta, pero inexorable, desaparición del pequeño comercio es como si a la ciudad se le arrancase la piel. Porque un quiosco, una librería independiente, una mercería, la tienda de comestibles… son medios de vida para las familias, aportan servicios básicos en las proximidades, combaten la soledad, tejen la convivencia alejándonos del asfalto sin alma. Sus vacíos nos privan de saludos afectuosos, de cercanías con rostros y nombres, de árboles centenarios, fuentes, olores a panes recién hechos… a modo de fragmentos de una experiencia que sucumbe o resiste (Sarlo, 2009). Poner diques a la globalización y a la insensibilidad de sus mercados posiblemente frustre a las ciudades que lo intenten, aunque haciéndolo generen alternativas que hagan más conscientes a sus habitantes de la necesidad de afrontar las desigualdades estructurales existentes —en las que la clase social y el género se cruzan transversalmente—, intensificadas por las crisis educativas, sanitarias, económicas, demográficas, etc. (Martínez, 2023). Hacerles frente obliga a multiplicar los esfuerzos destinados a integrar todas las formas de conocimiento y de expresión de la humanidad.

			De ahí, también, que sea preciso invocar principios arquitectónicos, normativos, cívicos, éticos, etc., que permitan a las ciudades curar y no dañar, ecológica y socialmente, posibilitando que sus espacios sean oportunidades para hacer el bien (Gallego, 2021). El reto consiste en conciliar los intereses y las expectativas de cada persona con los que son comunes al conjunto de quienes habitan un determinado territorio, en un marco de derechos y deberes que reconozca el protagonismo de la ciudadanía en la mejora de su vida, al menos, con una doble intención: de un lado, para defenderse de los riesgos de la “gran fragmentación” (Querol, 2023) en la que nos está subsumiendo la era digital (algoritmos, redes tecnológicas, robotización, inteligencia artificial, criptomonedas, etc.), abastecida por las grandes corporaciones empresariales y mediáticas; de otro, para que entendiendo y vitalizando las ciudades, puedan sentirse como algo propio y acogedor, en vez de lugares deshumanizados e insufribles. Para McDonald (2017) son posibilidades que pasan por que tengan pulmones para respirar (verde), que sean entrópicas y fértiles para los intercambios, social y culturalmente estimulantes, además de seguras y confiadas, conservando los espacios públicos y el patrimonio heredado sin coartar las innovaciones.

			Lo común, como han señalado Subirats y Rendueles (2016), vuelve a aparecer con fuerza en el escenario político y en la gobernanza de lo público para nuestro bienestar y subsistencia, reflejando la necesidad social de repensar las convivencias, especialmente en las ciudades. Contradiciendo este empeño, el abuso o el mal uso de los espacios públicos son frecuentes (Carrasco y Selva, 2015). Se tiende a hiperbolizar la propiedad individual y a desconsiderar lo que pertenece a todos, como si no fuese de nadie, pasando por alto que, sin un decidido y firme sentido de las responsabilidades compartidas en el cuidado de los bienes comunes, nada estará disponible o accesible en condiciones. Retomando el concepto de David Harvey (Garnier, 2017), cultivar los derechos en la ciudad, participando en su construcción como un espacio de vida, nos legitima para ser copartícipes no solo en la toma de decisiones, sino también en las actuaciones que se lleven a cabo. Para hacerlo precisa de herramientas conceptuales y procedimentales que, además de aprender a leer la ciudad, también permitan actuar democrática y colaborativamente en sus iniciativas.

			Espacios de las ciudades y potencial pedagógico-social

			Que las ciudades sean más habitables, cohesionando a quienes viven en ellas, fortaleciendo y dinamizando el tejido social…, implica recuperar o activar como polis sus potencialidades sociopolíticas, educativas y culturales ensanchando los márgenes de la tolerancia, el respeto, la equidad y la inclusión social (Prats y Santacana, 2009). Con ellas, desde hace décadas, ha comprometido la pedagogía social sus teorías y prácticas con una inequívoca vocación socializadora y transformadora, haciendo de lo social contexto, texto y pretexto de una educación integral e integradora, que abra el pensamiento, el conocimiento y la acción social a nuevos horizontes y destinos (Caride, 2005). Sus logros son la ciudad educada, con prácticas pedagógicas, cívicas, convivenciales…, que transpiren educación, reconociendo que todo educa o puede darnos la posibilidad de que lo haga. Como arquitecto, Oriol Bohigas (1999: 453) lo expresaba señalando que “el espacio público tiene una función educadora. Y también la tiene el concepto organizativo del barrio, el distrito, la ciudad y la metrópolis. Pero es, en cierta manera, una función secundaria respecto a la que debe experimentar: la fundamental transformación cultural y social que viene dada por la transformación de la escuela y de la política”. Matizaremos no solo de la escuela, sino de la educación en el más amplio y elogiable sentido de la palabra.

			En las coordenadas científicas, académicas y profesionales de la pedagogía social inscribimos muchas de las posibles contribuciones que, desde 1990, tras la celebración de su primer congreso en Barcelona, viene alentando el movimiento internacional de las “ciudades educadoras”1. Sin duda, en ellas, como señalara el ex director general de la Unesco Koïchiro Matsuura (2008: 332), “la educación y la formación son los tesoros más valiosos que tienen las ciudades en el contexto de la globalización […] en los barrios, la escuela es un medio de excepción para establecer conexiones entre los problemas globales y la vida local, para permitir el cambio y facilitar la adquisición del conocimiento y de las destrezas que se necesitan para ser un ciudadano activo y responsable”. Su presagio como “ciudad educativa”, a modo de metáfora, tendría en el informe de la Unesco, coordinado por Edgar Faure (1973), uno de sus principales antecedentes.

			Nombramos una educación que, siendo convergente con las prácticas culturales, amplía y diversifica las enseñanzas y los aprendizajes curriculares que se imparten en los sistemas educativos institucionalizados, extendiendo la educación a lo largo de toda la vida. Asimismo, contribuye a transitar desde las limitadas posibilidades de la democratización cultural hasta las múltiples oportunidades que debe ofrecer una verdadera democracia cultural, promoviendo planes estratégicos de cultura y proyectos educativos de ciudad, trazando cartografías emocionales, diseñando y utilizando atlas literarios, iniciando o consolidando dinámicas asociativas y vecinales, etc. No basta con decir que la ciudad es un recurso educativo para ser utilizado fundamentalmente por la escuela, por muy sugerente que en ocasiones resulte como innovación didáctico-pedagógica al abrir sus prácticas formativas al territorio (Guzmán y Ochoa, 2020). Además, es necesario que la ciudad sea un referente fundamental en los modos de educar y educarse en los valores de la ciudadanía. Es decir, en su voluntad educadora: “Constructora de ciudadanos, agentes activos de ciudadanía, de sí mismos, y que compartan los valores de apertura de una moralidad pública de mínimos fundamentada en la igualdad de derechos y deberes, orientada a mejorar mutuamente la vida de los ciudadanos/as” (Kultur, 2016: 9).

			Una ciudad es educadora si los algoritmos de su día a día la definen limpia, justa, abierta, bella, inclusiva, tolerante, culta y respetuosa con el medioambiente. Con una educación que pregunta y busca respuestas consensuadas al “cómo queremos vivir aquí” no solo en las palabras, sino también en los hechos que se reflejan en los planes, programas, proyectos, actividades, etc., que vinculan a los responsables políticos y a la ciudadanía con la mediación, liderazgo y cooperación de las entidades y agentes que se articulan —colectivamente— en sus coordenadas espacio-temporales. Y que al diseñar, desarrollar y evaluar sus iniciativas, piensan la ciudad como un todo: en sus identidades y diversidades, favoreciendo el diálogo intergeneracional, democratizando las decisiones y actuaciones de naturaleza o alcance político, dotando de sentido y sensibilidad crítica a la ciudadanía, redistribuyendo o equilibrando la oferta-demanda de servicios en todo el territorio, habilitando lugares de encuentro para la acción colectiva, promoviendo el ocio valioso, la creatividad artística y la práctica deportiva y musical, entre otras cosas.

			La ciudad que educa siendo, explícitamente, educadora a través de sus declaraciones, cartas, manifiestos, agendas, etc., convierte cada uno de estos lugares en un espacio-tiempo que reivindica la tarea de educar no solo en la sociedad y para la sociedad, sino con la sociedad. Sin duda, son recursos que forman parte de la trama urbana, están o son de la ciudad como pasado y presente, pero no se reducen a ella: la transcienden, creándola y recreándola permanentemente en sus museos, bibliotecas, monumentos, calles, plazas, centros cívicos, cines, teatros, auditorios, centros gastronómicos y hoteleros, parques y jardines… Aunque son susceptibles de convertirse en meros escenarios para el espectáculo y la mercantilización del ocio convertido en negocio, materializando la cultura en sus propósitos más utilitarios (Broncano, 2020), el aprovechamiento de su potencial turístico se ha ido incorporando a las políticas urbanas municipales; también a las prácticas educativas (Prats y Santacana, 2009).

			Los espacios o lugares para el encuentro, de paso o estancia libre, de colaboración y realización cooperativa, favorecedores de un ocio valioso, son herramientas pedagógico-sociales con las que hacer ciudadanía. En su número, diversidad y calidad se hacen presentes quienes los crean, dinamizan o gestionan públicamente. También la imagen que se tiene de la ciudad, en lo que es o en lo que debería ser. En este sentido, los presupuestos municipales —con recursos propios o a través de la captación de financiación externa— son reveladores de las prioridades que se les otorga a tales espacios en las políticas públicas, aminorando o agrandando su potencial de innovación y transformación social, inyectando —o no— al callejero urbano elementos es­­paciales para el uso ciudadano. De igual modo, reflejan con su concepción, ubicación, diseño, modelo de gestión o evaluación, los niveles de pertinencia, idoneidad, eficacia y eficiencia que los caracteriza.

			Los mapas de equipamientos culturales urbanos, según sea su relación con los entornos físicos y sociales que representan, crean o inhiben unas determinadas formas de mostrar la ciudad; también de hacerla, favoreciendo o limitando la accesibilidad a los recursos, el establecimiento de vínculos, la cohesión y la in­­clusión social o, simplemente, la reproducción de las desigualdades, la segregación, la marginación y la exclusión. En sus mejores versiones, cumplen una tarea específica relacional y de acceso a las culturas, de apertura de los espacios públicos con los que se identifican las personas y las comunidades para disfrutar de las artes, dialogar con los otros, acceder a información, interaccionar y participar. La localización y calidad arquitectónica de estos equipamientos puede ser factor de atracción, identidad y apego ciudadano. Los emblemas arquitectónicos, de ser valorados por la ciudadanía, actúan de iconos y señas de identidad y entidad cívica. No es suficiente con que existan. Su perdurabilidad está íntimamente ligada a la proximidad física y psicológica con la que son interiorizados o apropiados por la ciudadanía. Y aunque resulte obvio, no podrá pasarse por alto que la sensibilidad de los gestores de lo público es voluble, cir­­cunstancial y proclive a los vaivenes en sus decisiones (Sar­­lo, 2009).

			También el arte contemporáneo, en confluencia con otras expresiones artísticas, podrá dotar de espacios que aporten calidad social a las ciudades, como una importante herramienta de mediación entre las artes y la ciudadanía. Su mera existencia, a menudo, representa un aliciente turístico, de igual modo que su labor de promoción cultural genera unas plusvalías sociales y no solo económicas. Museos temáticos o etnográficos, factorías creativas y fábricas de creación son denominaciones que han ido adquiriendo protagonismo en la tipología de los espacios que se asocian al quehacer artístico. Su actividad, en muchos casos, es indisociable de las ciudades en las que existen (Bilbao, Gante, Gijón, Londres, México, Nueva York, París, São Paulo, Teherán…), promoviendo nuevas lecturas del paisaje urbano, en ocasiones sin poder soslayar el cuestionamiento que en ocasiones se ha hecho sobre el lugar en el que están ubicados o sobre sus aportaciones al ecosistema cultural en general y al artístico-visual en particular. Apostar por estos espacios que anidan artistas es invertir en capital de riesgo social, porque interpelan, preguntan, provocan a la ciudadanía y a los modos de vivir.

			Que las ciudades asuman que la educación es un factor estratégico para su desarrollo armónico y democrático, permitirá mitigar los daños colaterales de una sociedad que aísla individualizando sin personalizar, dejando en la intemperie de las mal llamadas redes sociales a quienes apenas tienen opciones para tejer redes en la vecindad, con criterios de inclusión y equidad que atiendan a la población más vulnerable; máxime cuando las clases acomodadas encuentran con facilidad sustitutos a lo público en la iniciativa privada, exclusiva y excluyente. Sin espacios —y tiempos— comunes las distancias sociales crecen (Fanjul, 2022), acentuando el impacto que tienen los factores económicos en las relaciones humanas, ensanchando las brechas sociales en detrimento de la convivencia (Broncano, 2020; Monreal, 2016), sobre todo en quienes tienen más condicionada su autonomía, como sucede con la población infantil, los adultos mayores, las personas con diversidad funcional, discapacidad o en condiciones de pobreza.

			Broncano (2020) focaliza la atención en el ordenamiento de las soledades. Los espacios públicos son segregados en parques infantiles, equipamientos para el ejercicio físico de mayores, zonas para mascotas. No se favorecen los vínculos intergeneracionales ni se facilita el juego de la infancia en las ciudades (Maroñas, Martínez y Gradaílle, 2019). La falta de autonomía afecta a la salud biológica y mental de los más pequeños, reduciendo sus opciones para aprender a socializar, de ser físicamente activos (Dorato y Borgogni, 2020). El papel fundamental de la movilidad independiente de niños y niñas en el contexto urbano representa una gran ocasión para desarrollar nuevos entornos, que sean más sostenibles y saludables. Lo decimos asumiendo que es urgente repensar las políticas y el diseño urbano, posibilitando que las ciudades sean sensibles a las necesidades de sus habitantes y, en particular, de su infancia (Tonucci, 2015). Es un derecho deambular por la ciudad, pero la inadecuación de los entornos construidos, su hostilidad y su peligrosidad obliga a los más jóvenes a limitarse al hogar, al patio escolar, a las instalaciones deportivas o a los parques infantiles siempre tutelados por una persona mayor. Si se admite el reclamo de los niños y las niñas a la ciudad, todo el entorno debe configurarse teniendo en cuenta sus singularidades (Dorato y Borgogni, 2020).
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